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Cucarachita Martínez se encon-
tró un día cinco centavos tirados en la 
grama cuando caminaba por el parque.
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 –¿Qué hago con ellos? –se pre-
guntó–. Para comprar un radio no me 
alcanza, para comprar un televisor 
tampoco, para comprar una nevera 
tampoco, para comprar una estufa 
tampoco, para comprar un comedor 
tampoco y para un juego de alcoba… 
menos. ¿Qué hago con ellos?
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 Después de mucho pensarlo, de-
cidió caminar a un almacén de ventas 
a crédito y preguntar por los precios. 
Sacó bien las cuentas y vio que los cin-
co centavos le alcanzaban para la cuota 
inicial de todo lo que quería. De modo 
que compró radio, televisor, nevera, 
estufa, juego de alcoba y comedor.
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Hoy en día, cucarachita Martínez 
trabaja dieciocho horas al día, medio 
tiempo los sábados y domingos, toma 
pepas para dormir y sufre ataques de 
histeria el nueve de cada mes, víspe-
ra del pago de la enorme cuota en el 
almacén. Y por las noches, entre sá-
banas y almohadas, sueña con la falsa 
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felicidad de ganarse la lotería o con la 
plácida añoranza de los días anteriores 
a los cinco centavos.

  En todo caso, el consenso de los 
vecinos es que cucarachita Martínez, 
al igual que sus colegas en todo el 
mundo, está muy bien pero está muy 
mal.
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Por lo anterior tiene sentido la in-
vitación que hacemos en CONFIAR 
de “Ahorrar con paciencia y gastar con 
parsimonia”, que no es solo sumar 
dinero, sino igualmente disfrutar la 
felicidad por la apertura de una cuenta 
de ahorro que nos pone en el camino 
de tener en el futuro una casa, o ver 
la satisfacción de la familia cuando 
hacemos un paseo de vacaciones que 
nos lo permitió el ahorro de todo un 
año y nos hizo realidad conocer el 
mar del que conocíamos su sonido 
por una concha de caracol arrimada 
a la oreja.
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“En la sociedad en que vivi-
mos, las relaciones se medían por el 
consumo. Y el gasto social (ese que 
tenemos por salir a la calle y encon-
trarnos con otro consumiendo), nos 
ha empobrecido al punto de ejercer 
un tremendo sentimiento de pobreza, 
que no es pobreza sino impedimento 
para consumir aquello que no nos es 
estrictamente necesario. ¿Cuánto ne-
cesita consumir un ser humano para 
estar bien? Las sociedades frugales, 
sobrias, establecen de manera muy 
clara que el consumo nace de tres 
aspectos: consumir lo que soy capaz 
de hacer (conservas, tejidos, bordados, 
muebles, etc.); consumir lo que otros 
hacen para que yo pueda hacer lo mío 
(usar los productos de otros como 
insumos para hacer lo que me es nece-
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sario: fideos, hilos, botones, telas, por 
ejemplo). Y consumir lo que necesito 
para trabajar y, en determinados mo-
mentos, relacionarme con los demás 
(como es el caso de fiestas, encuentros 
y otros).1”

“Calvino, el gran reformador 
protestante, establece que el hombre 
austero está en comunicación con el 
mundo, en tanto de que las cosas que 
existen son austeras a lo largo de su exis-
tencia. Y su austeridad no consiste en 
ayunar sino en usar debidamente lo que 
requieren para ser las que son y no otra 
cosa. Así, la planta reclama una canti-

1. Del texto. Ahorro en tiempos de crisis, autor 
Memo Ángel
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dad determinada de agua. Si consume 
más agua de la necesaria, se pudre. Igual 
pasa con los felinos, estos animales, que 
viven en condiciones difíciles, nunca 
matan más de lo que necesitan y en oca-
siones, cuando los rebaños de los que se 
alimentan están disminuidos, esperan a 
que estos últimos crezcan para regresar 
de nuevo a sus consumos habituales.2”

2. Del texto. Ahorro en tiempos de crisis, autor 
Memo Ángel
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Recordemos las siguientes defi nicio-
nes, según el Diccionario del la Real 
Academia de la Lengua:

Ahorrar: Reservar alguna parte del 
gasto ordinario. Guardar dinero como 
previsión para necesidades futuras. 
Evitar un gasto o consumo mayor.

Paciencia: Capacidad para hacer cosas 
pesadas o minuciosas. Facultad de saber 
esperar cuando algo se desea mucho.

Parsimonia: Lentitud y sosiego en el 
modo de hablar o de obrar. Frugalidad 
y moderación en los gastos. Circuns-
pección, templanza.
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David Sánchez Juliao, es 
colombiano nacido el 24 de 
noviembre de 1945 en Lorica, 
departamento de Córdoba, Co-
lombia. Ha publicado novelas, 
cuentos, fábulas, historias para 
niños y testimonios escritos y 
grabados de viva voz con presti-
giosas editoriales de Colombia y 
otros países. Ha sido varias veces 
premio nacional de cuento. Sus 

Biografía



15

historias grabadas han merecido 
5 galardones de Disco de Platino 
Sonolux y Disco de Oro M.T.M y 
las adaptaciones de sus obras para 
cine y televisión han merecido 17 
Premios India Catalina en el Festi-
val de Cine de Cartagena.
Tomado de: 
http://www.davidsanchezjuliao.com/
biografia



www.confiar.coop




